



[image: Cover]







Table of Contents




Title Page


Capítulo Uno


Capítulo Dos


Capítulo Tres


Capítulo Cuatro


Capítulo Cinco


Capítulo Seis


Capítulo Siete


Capítulo Ocho


Capítulo Nueve


Capítulo Diez


Capítulo Once


Capítulo Doce


Capítulo Trece


Capítulo Catorce


Capítulo Quince


Capítulo Dieciséis


Capítulo Diecisiete


Capítulo Dieciocho


Capítulo Diecinueve


Capítulo Veinte


Capítulo Veintiuno


Capítulo Veintidós


Capítulo Veintitrés


Capítulo Veinticuatro


Capítulo Veinticinco


Capítulo Veintiséis


Capítulo Veintisiete


Capítulo Veintiocho


Capítulo Veintinueve


Epilogo


Sobre el Autor



Ángel de la Tierra

El Tercer Libro de los Ángeles Caídos

por Valmore Daniels

Ésta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia. Este libro no puede revenderse ni regalarse sin autorización escrita del autor. Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro, como también su copia o distribución en cualquier formato o medios electrónicos o impresos pasados, presentes o futuros.

Copyright © 2013 Valmore Daniels. Todos los derechos reservados.

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.

 

 

 

 


Capítulo Uno

Eritque repente confestim. A Domino exercituum visitabitur in tonitru et commotione terrae et voce magna turbinis et tempestatis, et flammæ ignis devorantis.

(Y será repentino, inmediato. El Señor de los ejércitos visitará con trueno y terremoto, con furibunda tormenta y tempestad, y con quemantes llamas de fuego devorador)

– Isaías 29:6

 

Los gritos del moribundo me despertaron.

Por un momento, después de recuperar la conciencia, creí que esos gritos realmente estaban sucediendo allí mismo, pero rápidamente me di cuenta de que había tenido una pesadilla: la pesadilla; la única que había tenido durante todo el año.

No fue un alivio que fuese un mal sueño. Lo que había pasado no era algo que mi mente hubiera creado. Estaba condenado a revivir ese horror cada vez que dormía.

Nunca podría remediarlo. Jamás.

Frotándome los ojos, como si pudiera borrar los recuerdos con esa simple acción, me senté derecho en mi escritorio de oficina. Por la ventana se veía que nevaba. Había llegado antes de tiempo este año, incluso para Chicago.

La frente me dolía; me había quedado dormido con la cabeza en un lápiz. Ociosamente, froté el lugar, esperando que no deje una marca.

No tenía la intención de desmayarme, pero era muy tarde por la noche y había estado trabajando en los compuestos químicos por horas. Era lo suficientemente complejo como para hacer que la mayoría de las personas cruzaran los ojos. Había tantas variaciones que solo verlo un instante ya te hacia desear un descanso.

Me recliné en la silla del escritorio, me desperecé y bostecé, tratando de olvidarme de los fantasmas que acechaban mi memoria.

El monitor de la computadora proyectaba un caleidoscopio de imágenes iluminadas a través de la pared y el techo detrás y por encima de mí. La oficina era pequeña y abarrotada. No había biblioteca ni perchero. Los únicos muebles de la habitación eran el sencillo escritorio y la silla. No había llegado a desempacar las cajas amontonadas en el suelo. Hacerlo sería aceptar mi nuevo rol y reconocer mis propios fracasos.

Aun así, tenía un trabajo que hacer.

Respiré hondo, me incliné hacia la computadora nuevamente, tomé el mouse y cliqueé en el cursor para iniciar las diapositivas compuestas desde el principio.

“No tiene sentido”, dije en voz alta, y presioné el botón del mouse unas cuantas veces más. “¿Cómo puede ser correcto esto?”

Cada secuencia que examinaba fallaba mi prueba y, sin embargo, de alguna manera, el proyecto avanzaba.

“¿Dr. Chase?”

La voz me sorprendió y salté hacia atrás de la pantalla, girando mi cabeza para ver a un joven estudiante parado en la entrada.

Era Tim Bellows, quien no parecía tenerla edad ni para comprar alcohol legalmente, aunque recuerdo que mencionó que acababa de cumplir los veintitrés. Con cabello rubio arena y mandíbula cuadrada, parecía un típico chico de fraternidad, pero lo recordé diciendo que estaba siguiendo los pasos de su padre. No pensé que el mundo necesitara más cirujanos plásticos, pero ¿quién era yo para juzgar?

“No soy doctor”, dije. Entonces, en voz más baja, mayormente para mí, agregué, “ya no”.

“Uh… ¿Señor Chase?”

“Te lo dije, llámame Kyle”. A pesar de que yo era sólo diez años mayor que él, sus modales joviales me hicieron sentir viejo.

“Está bien”.

Ladeé mi cabeza con intriga hacia él cuando no dijo lo que quería. Solo se quedó allí con una sonrisa tímida.

Aclarándome la garganta, le pregunté: “Tim, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte?”

“Sí”, dijo, dando un paso hacia la habitación. “El profesor me dijo que viniera a buscarle. Está esperando a que inicie la prueba”.

Fruncí el ceño. “No está listo, maldita sea. Ya se lo dije”.

Sin embargo, no importaba. Lo discutí hasta el cansancio. Aunque no pude replicar los resultados de forma independiente, seguíamos adelante con el proyecto.

Tim se encogió de hombros. “No me mire a mí. Solo estoy aquí por el crédito extra”.

“Claro”, dije, y dejé escapar un profundo suspiro.

“Y quiere asegurarse de que no nos olvidemos la cámara de video”.

Señalé hacia la esquina de la habitación. “Está por allá”.

Mientras él iba a buscar el equipo, imprimí cuatro de las secuencias que más me preocupaban y luego cerré la sesión de mi computadora.

Dejé que Tim fuera primero, cerré con llave la puerta de mi oficina y luego lo seguí por el pasillo hasta el laboratorio. Todas las demás puertas también estaban cerradas y las luces apagadas. Nuestros pasos contra el suelo de baldosas resonaron de esa misteriosa manera que solo ocurre en pasillos largos y poco iluminados.

“No me malinterpretes”, dijo Tim, pasando la cámara y el trípode a su otro brazo, “el crédito es genial y todo, pero una recomendación de él me garantizará una pasantía en el hospital que yo elija”.

Tuve que admitir la verdad. La reputación del profesor era bien conocida por toda la comunidad médica. Aunque solo había sido cirujano general durante un corto período de su carrera antes de regresar a la universidad para enseñar, varios de sus proyectos de investigación habían dado lugar a avances y patentes que no solo habían fomentado las prácticas médicas, sino que habían llenado las arcas de la universidad a través de su oficina de licencias.

“Debes haberlo impresionado” dije. “Rara vez contrata asistentes”.

Tim tuvo la gracia de parecer humilde. “Me gusta pensar que mi solicitud habla por sí sola, pero es posible que mi padre haya engrasado un poco los engranajes. Él y el profesor se conocen desde la universidad”.

Cuando me presentaron por primera vez a Tim, reconocí su apellido. El Dr. Phil Bellows no solo era uno de los principales cirujanos plásticos de Chicago, también estaba en el consejo administrativo de la universidad y tenía un puesto en el consejo médico estatal. No tuve que imaginar el tipo de presión que sentía Tim; yo sabía lo que era vivir bajo la sombra de un padre prestigioso.

“No te menosprecies”, le dije. “Él no tiene favoritos cuando se trata de asistentes, y no se rige por la política. Nunca lo ha hecho”.

“Gracias”, dijo Tim, radiante ante el elogio implícito.

“Así que, ¿por qué hacemos esto tan tarde a la noche?”

“¿En serio me está preguntando eso?”

Le di una mirada de sorpresa. “¿Qué?”

Él rio. “¿Ha pasado tanto tiempo desde que estuvo en el campus?”

Habían pasado casi diez años.

“Mis días previos a la medicina son algo borrosos”, dije. “Recuerdo mucho café y amanecer estudiando, pero eso era para los exámenes”.

Negando con la cabeza, dijo: “Es un loquero durante el día”.

“Por supuesto”. Asentí con la cabeza, finalmente entendiendo.

Había cientos de jóvenes que asistían a la escuela de medicina y los laboratorios siempre estaban llenos. Los profesores y estudiantes que quisieran usarlos para una clase, o para experimentar en privado, a menudo tenían que ajustar sus horarios.

Tim dijo: “Si está buscando un poco de tiempo ininterrumpido, después de la medianoche es el mejor momento”.

“Ah”.

Con una sonrisa, dijo: “Trabajar largas horas sin descanso viene con la descripción del trabajo”.

Traté de recordar mis años de facultad de medicina, la pasantía y la residencia. Los turnos de doce, a veces de veinte horas eran algo normal. No sé cómo lo logré.

“El profesor es brillante”, dijo Tim un momento después.

Había un tono en su voz que era más que la típica fascinación juvenil de un estudiante por un maestro. Me detuve y lo enfrenté. “¿Qué quieres decir?”

“Debería ver algunas de las cosas que ha hecho. Es increíble”.

Mirando las impresiones en mi mano, le pregunté: “¿Te ha explicado cómo se las arregló para hacerlo?”

Tim negó con la cabeza. “Me dijo que es información privilegiada. Entiendo que necesita un cierto grado de discreción, especialmente si va a solicitar una patente. Solo me alegro de que mi nombre aparezca en el trabajo de investigación. Ese tipo de cosas te sigue por el resto de tu vida”.

Levanté las impresiones. “Obviamente has estado involucrado en la investigación. ¿Tiene alguna idea de cómo puede funcionar esto?”

Tim miró los papeles y negó con la cabeza. “No, pero es revolucionario, ¿no cree?”

Fruncí el ceño. El compuesto, si era legítimo, sin duda sería un gran paso adelante, pero no podría conciliar los datos que el profesor me había dado con mis propias simulaciones por computadora.

Tim soltó una risa hueca. “Como dije, solo soy el asistente. Mayormente, hago mucho trabajo preliminar de investigación. Soy un recadero glorificado”.

Continuamos por el pasillo en silencio, pero parecía que Tim se había pasado el tiempo tratando de formular una pregunta.

“Cuando el profesor me dijo que estaba agregando otro asistente al proyecto, sentí curiosidad. Lo busqué en Internet”.

Mi estómago se tensó. “¿Oh?”

“A veces conviene saber con quién estás trabajando, ¿sabe?”

“A veces”, estuve de acuerdo.

A regañadientes, dijo: “Leí sobre lo que sucedió”.

No era un tema del que me sintiera cómodo hablando en las mejores circunstancias, y acababa de conocer a Tim hacía un día.

Como si sintiera mi renuencia, preguntó: “¿Me estoy excediendo?”

Suspiré. La internet era una creación maravillosa cuando se trataba de compartir información; el problema surge cuando hay información que no quieres compartir. Ya sea que confirme o niegue esos eventos, los detalles estaban disponibles para que cualquier persona con conexión a la red pueda leerlos.

Tratando de ser comprensivo, Tim dijo: “Las fuentes de noticias y los blogueros pueden distorsionar cualquier cosa”.

“Eso es cierto”, dije secamente.

Contar mi versión de los hechos no haría diferencia. La gente formaría sus propias opiniones y yo tendría que vivir con eso por el resto de mi vida. Sabía que tendría que soportar estas preguntas dondequiera que fuera, pero eso no lo hacía más fácil.

“Entiendo”, dijo. “No es asunto mío. No lo volveré a mencionar”.

Comencé a caminar por el pasillo hacia el laboratorio. “Gracias”.

Estaba tratando de no irritarme con el chico, ya que parecía lo suficientemente amigable, pero era claro que no iba a seguir su propio consejo y dejar el tema a un lado.

“Si vale de algo”, dijo, “el profesor estaba muy molesto por el veredicto. Pensó que lo habían tratado injustamente. Él en serio que puso las manos en el fuego por usted frente al consejo administrativo para poder tenerlo aquí”.

“Bueno”, dije mientras llegamos a la puerta principal del laboratorio, “los padres son así”.

 

 

 


Capítulo Dos

Mantuve la puerta abierta para Tim, dejándolo entrar primero.

El laboratorio estaba instalado en la última habitación del edificio. En la pared opuesta a la puerta había dos ventanas relativamente pequeñas; entre ellas había una ventana más grande que se extendía casi del suelo al techo, y al menos igual de ancha. Aunque era tarde en la noche, las persianas estaban abiertas.

Mi padre, el profesor Franklin Chase, estaba sentado en una mesa de trabajo llena de frascos, viales, mecheros Bunsen y una hielera médica aislada. En el costado del recipiente estaban las palabras: ‘Órgano humano – Para trasplante –Manéjese con cuidado’.

Al principio, mi padre no se dio cuenta de que entramos. Se inclinó sobre un vaso de precipitados, mezclando cuidadosamente un líquido traslúcido con un gel amarillo pastoso. Mientras lo agitaba con una varillade vidrio, la fórmula resultante se volvió de un intenso color marrón.

Sentándose hacia atrás, una sonrisa apareció a través de su tupida barba entrecana y se volvió hacia mí.

“Kyle, ven aquí. La solución está casi lista”.

Pero no le estaba prestando atención a él, sino a la mesa de exámenes detrás de él. Acostado boca arriba, el paciente tenía una sábana blanca que lo cubría hasta el pecho desnudo, dejando al descubierto los brazos, el cuello y la cabeza.

No tenía cabello, no porque fuera calvo, sino por el tejido cicatricial que cubría un lado de la cabeza y la cara, que le bajaba por el hombro y el brazo. Evidentemente, el hombre había sobrevivido a un terrible incendio.

Aunque estaba sobre sus espaldas, era evidente que era un hombre muy alto, muy grande. Sus pies sobresalían bastante del final de la mesa y sus hombros se extendían a todo lo ancho de su superficie.

Noté que había gruesas correas de cuero sujetando sus muñecas y la parte superior del brazo a la barandilla lateral. Me sorprendió la extraña escena que tenía ante mí.

Me tomó unos segundos recuperar la compostura.

Cuando me acerqué, el ojo sano del hombre siguió mi accionar. No dijo ni una palabra, pero pude ver una pizca de preocupación en su expresión.

Sabía que estábamos realizando la prueba a un voluntario que se quemó en un incendio, pero no me había percatado de que su condición fuese tan severa. Me pregunté cuánto daño a los nervios habría sufrido.

Tim, acercándose a mí, dijo: “Hola, Lawrence. ¿Como estas?”

El hombre quemado abrió la boca y profirió un sonido gutural que casi se escuchó como un “Bien”.

“Este es Kyle Chase”, dijo Tim. “Es el hijo del profesor”.

“Hola”, logró decir Lawrence.

Asentí para saludar al paciente y luego miré los implementos en el carro quirúrgico. A mi padre, le dije: “No veo ningún anestésico”.

“Ah, Kyle. Si. Esta prueba se llevará a cabo sin ningún otro agente externo, ya que podría empañar los resultados. Eso incluye la anestesia. No te preocupes”, dijo, levantando una mano. “Es un procedimiento simple y no espero que el paciente sufra molestias”.

Noté que Tim hizo una mueca, probablemente ante la idea de operar sin el beneficio de, ni siquiera, un anestésico tópico. Le dediqué una mirada de irritación por su falta de profesionalismo, y la expresión de Tim rápidamente se volvió neutra.

“¿Por qué está inmovilizado?” Pregunté.

Mi padre se volvió y le sonrió a Lawrence, aunque siguió hablándome. “Las correas son para su propia seguridad, así como para evitar que se mueva inadvertidamente. Además, filmaremos los efectos y necesitamos que se quede quieto todo el tiempo”.

Poniendo una mano en mi hombro, mi padre dijo: “No te preocupes. Se le ha informado plenamente de lo que puede esperar”.

Su última frase me recordó mis preocupaciones sobre el procedimiento en sí. Hice una seña a mi padre para que me acompañara al otro lado de la habitación, donde Lawrence no nos oyera. Él me siguió, dejando que Tim configurara la cámara de video.

Levanté las hojas impresas y mantuve la voz baja. “Deberías mirar estas simulaciones que he realizado. Creo que has cometido un error fundamental en tus cálculos”. Negué con la cabeza. “No tengo idea de cómo te funcionó antes. No debería haber pasado”.

Él me dedicó esa sonrisa distante que tan bien recordaba de mi juventud. “Confía en mí; funcionó”.

“Es difícil de creer”.

“Lo entiendo”. Señaló en la dirección de Tim. “Por eso estamos usando una cámara. Conseguiremos una prueba. No habrá ninguna duda”.

Todavía no podía aceptarlo. “He ejecutado las simulaciones de diferentes formas. Falla en cada oportunidad. Tus datos deben ser incorrectos. Tiene que haber otro factor en las culturas que alteró los resultados”.

Mi padre no pareció ofendido porque yo no le creyera. “Los datos son correctos”.

“Sin evidencias fehacientes ni fundamentos, no puedo creer que el consejo administrativo aprobase las pruebas en humanos”.

“Por supuesto que lo hizo”, dijo. “¿Tienes idea de cuánto dinero ganarán con la patente?”

Entrecerré mis ojos. “Te dieron la aprobación para esta prueba, ¿no es así?”

“Sí, sí. Hice el papeleo hace meses. Phil Bellows puso el sello en la solicitud él mismo. Ahora, ¿puedes dejar de preocuparte, muchacho?”

“¿No es esa una de las razones por las que me trajiste?” Pregunté. “Realmente creo que deberíamos retrasar esta prueba. Esperar unas semanas, o al menos hasta que podamos ejecutar más simulacros en la computadora. Necesito entender mejor cómo funciona esto”.

“Kyle”, dijo con una sonrisa afable, “tienes nervios de estreno. Es comprensible, considerando lo que te sucedió el año pasado. Lo he comprobado todo cientos veces. Estamos listos”.

Sin esperar por más de mis objeciones, se apresuró a regresar al banco de trabajo. Tomando una muestra del compuesto que había creado, puso una gota en un portaobjetos y lo insertó bajo un microscopio. Luego se inclinó para examinar los resultados.

Tim terminó de montar la cámara en el trípode y enchufó el cable de a una toma de corriente cercana. Se acercó a Lawrence.

“¿Cómo te encuentras, grandote? ¿Tienes frío o algo?”

Cuando Lawrence no respondió, mi padre se dio la vuelta. “Tim, nuestro paciente tiene dificultades para hablar. Su laringe fue parcialmente quemada por los vapores cuando tuvo su accidente. Ahora, por favor, ocúpate de la cámara”.

Asintiendo, Tim se movió detrás de la cámara y jugó con la configuración durante un minuto hasta que mi padre se aclaró la garganta y le lanzó a su asistente una mirada impaciente.

“Está encendida”, dijo Tim, inclinándose para mirar por el visor.

Mi padre reunió bastante instrumental médico y contenedores y los colocó en un carrito con ruedas, que empujó hasta la mesa de operaciones junto a la cabeza de Lawrence. La superficie ya tenía bisturíes, tijeras y gasa colocados sobre un paño verde, y mi padre puso la hielera para órganos en la bandeja junto a ellos. Había un brazo articulado con una cámara de aumento de alta potencia montada al borde del carro. La alimentación iba a una computadora en la mesa de trabajo. En ese momento, la imagen era borrosa y desenfocada, ya que la cámara no le apuntaba a nada.

Mi padre se volvió hacia Tim y le habló a la cámara con tono ensayado.

“Mi nombre es profesor Franklin Chase. Me acompañan mis asistentes, Kyle Chase y Tim Bellows. Me gustaría presentarles a mi invitado especial, Lawrence, quien sufrió quemaduras químicas de segundo grado en un lado de la cabeza, hombros y un brazo en un accidente hogareño. Nos llamó la atención hace unas semanas cuando su seguro médico no cubriría los costos de su tratamiento”.

Hizo un gesto a Lawrence. “Si bien nuestro voluntario es un candidato ideal para un autoinjerto, ya que sus quemaduras solo cubren el lado derecho de su cabeza y torso, hay muchos casos en los que el injerto autólogo  no es posible.

“Fuera de los injertos, la única otra opción viable que tienen los pacientes que requieren un trasplante de órganos es la esperanza de un donante. Sin embargo, existen muchos obstáculos para esta vía. La compatibilidad es un factor, por supuesto; el rechazo al órgano es un resultado común. Antes de eso, sin embargo, está la cuestión de la oferta. Existe una dramática escasez de donaciones de órganos. Uno de cada cuatro pacientes con necesidad crítica morirá mientras espera un órgano de reemplazo… Hasta ahora, el xenotrasplante, aunque es una perspectiva emocionante, rebosa de sus propias complicaciones, a saber, barreras inmunológicas, rechazo, transferencia viral y, por supuesto, existen consideraciones éticas, que no detallaré… Todas estas técnicas son válidas, pero yo creo que el próximo avance en la ciencia de la curación es utilizar los propios mecanismos naturales del cuerpo para la regeneración… Hoy, demostraré la eficacia de nuestro compuesto y probaré que su aplicación se extenderá a todo tipo de trasplante de órganos, que es una preocupación critica a nivel global… Con un interés continuo en la investigación de células madre, he centrado mis esfuerzos en examinar las asombrosas propiedades regenerativas del hígado humano”.

Con eso, mi padre abrió la hielera médica y sacó un órgano grande de color marrón rojizo.

Al principio, me pregunté cómo había obtenido un hígado humano, entonces me di cuenta de que era bovino. Solo lo estaba usando como utilería para su presentación.

“Se han registrado casos de un hígado humano que se regenera con tan solo una cuarta parte del tejido original. Los antiguos griegos también pueden haber sabido acerca de la notable capacidad del hígado para repararse a sí mismo, como se evidencia en el mito de Prometeo”.

Volvió a guardar el hígado de vaca en la hielera, tomó el frasco que contenía el compuesto pardusco que había preparado y luego se dirigió a la cámara una vez más.

“Después de aislar las células madre en el hígado humano y combinarlas con las células progenitoras de nuestra sangre, creo que he podido desarrollar una fórmula que iniciará el recrecimiento de los tejidos en los órganos dañados. Aunque las pruebas de laboratorio en cultivos bacterianos no pueden ni acercarse a demostrar la eficacia de la aplicación directa en tejido humano, los resultados de estos experimentos han demostrado ser lo suficientemente prometedores para que demos el siguiente paso”.

Giró el brazo con la cámara para que se centrara en un punto del brazo de Lawrence. Junto a mi padre, la pantalla de la computadora mostraba un área de piel quemada, ampliada enormemente.

Entonces, mi padre tomó una jeringa y sumergió la aguja en la mezcla, succionando una pequeña cantidad del líquido espeso como mucosidad en el cilindro.

“Comenzaremos con una inyección en el antebrazo de nuestro paciente, directamente en el tejido dañado”.

Se inclinó y aplicó la punta de la aguja a un área quemada en el brazo de Lawrence. En el monitor de la computadora, el eje de metal de la aguja parecía tan grueso como una tubería de gas.

La aguja atravesó la piel de Lawrence y, aunque el monitor no mostró que el compuesto entrara en el tejido dañado, había una hinchazón distintiva alrededor del área.

“Ahí”, dijo mi padre mientras quitaba la aguja. Se volvió y señaló el monitor de la computadora. “Ahora, mantendremos la cámara de la computadora enfocada en esta área durante las próximas dos o tres horas. No se preocupen, no tendrán que esperar todo ese tiempo”. Esbozó una sonrisa. “Mi asistente me asegura que el video irá en cámara rápida para mostrar los efectos durante su desarrollo, ya que los cambios serán tan lentos que no se notarán a simple vista”.

Mirando a Tim, habló con voz normal. “¿Estás seguro de que puedes editar esto correctamente? ¿Tengo que esperar para hacer mis comentarios finales?”

Tim dijo: “No, puedes seguir. Cortaré el clip y lo pondré al final de la presentación”.

“Bien”.

Mi padre se sentó más erguido en el taburete y volvió a dirigirse a la cámara de video.

“La tecnología y técnicas actuales de trasplantes de órganos son imperfectas. Aparte de la dificultad de encontrar donantes dispuestos y los riesgos involucrados en la operación real, pueden pasar días, o a veces, incluso semanas antes de que sepamos si el paciente rechazará el órgano, o si sufrirá de una infección. Incluso entonces, el paciente a veces debe soportar meses de recuperación… Al aprovechar las propias capacidades regenerativas del paciente, eliminamos todo riesgo de rechazo e infección y, lo que es más importante, en muchos casos, deberíamos poder ver signos de mejoría en cuestión de horas en lugar de días o semanas.

“Aunque hemos logrado grandes avances hasta ahora, necesitamos fondos adicionales para refinar el compuesto; que he nombrado ‘OrganKnit ‘; y avanzar con ensayos de regeneración de órganos menores y mayores”.

Se enderezó en su asiento. “Damas y caballeros, confío en que esta demostración sea suficiente para obtener su aprobación. Todos los materiales de investigación necesarios y los resultados detallados están incluidos en su paquete de presentación”.

Hizo una mueca dramática. “Imagine a un paciente con una afección cardíaca que recibe un tratamiento hoy y tiene un corazón perfectamente sano en una semana o dos…”

Mi padre se puso de pie e hizo una leve reverencia a la cámara. “Espero su decisión”.

Tim giró la cámara hacia atrás para enfocar el brazo de Lawrence. Luego se puso de pie, sonriendo. “Perfecto, profesor”.

Mantuve mi atención en el monitor de la computadora, como si pudiera ver la piel dañada en el brazo de Lawrence reparándose ante mis ojos.

“¿Bueno?”, preguntó mi padre, “¿qué opinas?”

Con un asentimiento de mala gana, dije: “La presentación fue buena, pero…”

Me dio una sonrisa tranquilizadora. “Pero aún dudas”. Levantó las manos. “Por eso queríamos poner esto en video. En menos de tres horas, verás los resultados por ti mismo. Te convertiré en creyente”.

Miré el monitor una vez más.

Tim dijo: “Profesor, le haré compañía a Lawrence si quiere volver a su oficina”.

“Gracias, Tim”, dijo mi padre. “Tengo algunos trámites que he estado descuidando”.

Mi padre se volvió hacia su paciente y le dijo: “Espero que no sienta demasiadas molestias”.

Lawrence logró sonreír y formó una respuesta que sonó como, “No, estoy bien”.

“Bien. Atenuaré las luces por si quieres descansar un poco. Deberías comenzar a sentir un poco de tensión en el área de la inyección en aproximadamente una hora. Si siente algún dolor, avísele a Tim de inmediato”.

Lawrence asintió.

Cuando mi padre pasó junto a mí al salir del laboratorio, me dio una palmada en el hombro. “Confía en mí; no te arrepentirás de unirte a mí en este proyecto, Kyle. Cambiará el mundo”.

Gruñí en respuesta, sabiendo que cualquier duda que expresara caería en oídos sordos. Además, pronto sabría si la investigación de mi padre era válida.

Cuando las luces del laboratorio se atenuaron, Tim se acercó a mí. “Si tú también quieres irte, no me importa”.

“En realidad”, dije, “eso sería genial. Hay una cosa más en el paquete de investigación que quería revisar. Volveré en un momento. ¿Quieres que te traiga algo?”

“Me salvarías la vida con una taza de café”, dijo.

Lawrence ya había cerrado los ojos, dejé el laboratorio y me dirigí de regreso a mi oficina.

Había algo que mi padre había dicho durante su presentación que se me quedó grabado.

Lawrence se ofreció como voluntario hace solo unas semanas. Me pareció increíble que hubiera pasado por el proceso de selección tan rápido. Había algo extraño en la línea de tiempo y estaba decidido a averiguar qué estaba pasando.

 

 

 


Capítulo Tres

Solo había estado con el proyecto de mi padre desde ayer y no había tenido tiempo suficiente para revisar todo el material de la investigación. Tenía al menos una semana o dos de lectura antes de quedar completamente al día. Sin embargo, hubo algunas preguntas que no podían esperar.

La primera, obviamente, era que tipo de fórmula que había creado para estimular las células madre para que regeneren órganos. Había otros laboratorios en todo el país trabajando en la misma cosa. Una empresa de Japón había logrado cultivar células madre en menos de un mes, y una instalación de investigación con sede en el Reino Unido pudo cultivar dientes humanos en ratones de laboratorio, pero según mi padre, esos resultados no estaban tan avanzados como los suyos. Los modelos informáticos de la fórmula en acción habían sido solo para aumentar mi intriga, ya que no me había dado ninguna especificación. Por mi vida, no pude imaginar cómo había alcanzado tal logro.

La pregunta apremiante era, ¿cómo había llegado a esta etapa de desarrollo tan rápido y con un solo asistente de laboratorio?

Nunca fui un tipo desconfiado, pero eso no significaba que fuese ingenuo con las políticas de las comunidades científica y académica. A menudo, eran más despiadados que cualquier otro segmento del mundo profesional.

Al igual que la cultura buitre de las altas finanzas, en el campo de la investigación médica a menudo era matar o morir, en sentido figurado. A menos que fueras uno de los afortunados en conseguir un puesto en una empresa farmacéutica de éxito o convertirte en el favorito de una agencia gubernamental, solo había una cantidad limitada de fondos disponibles.

Las universidades que acogían a investigadores médicos funcionaban con presupuestos reducidos en el mejor de los casos, y si no se publicaban suficientes artículos o no se ganaban subvenciones, esos médicos pronto se encontrarían sin titularidad. Los investigadores estaban bajo presión constante para probar sus resultados y, a veces, la única forma de lograrlo era tomar atajos o jugar a la política.

A pesar de las garantías de mi padre, tuve la persistente sensación de que él bien podría haber hecho ambas cosas.

Sin embargo, antes de confrontarlo, necesitaba más pruebas. Con esas pruebas, tal vez podría convencerlo de que se relaje y haga las cosas correctamente. Independientemente de las presiones que sintiera para dar resultados, no valía la pena arriesgarse a ser censurado si había solo un indicio de mala praxis.

La primera vez que mi padre me mencionó su línea de investigación fue hace tres años. Me dijo que, en su tiempo libre, había estado examinando las propiedades regenerativas de ciertos reptiles y anfibios durante los últimos quince años.

Fue solo cuando comenzó a trabajar con células madre que hizo suficientes avances para solicitar una pequeña subvención de la universidad para realizar su investigación a tiempo completo.

Mi padre nunca se había aficionado a las computadoras como mi generación. Siempre les había tenido cierta desconfianza. La gran mayoría de su investigación fue escrita en su propia taquigrafía.

Cuando Tim me llevó a mi oficina ayer, mencionó que había estado revisando y transcribiendo las notas en la computadora. Se había quejado de que era un proceso largo y tedioso, y no siempre tenía mucho tiempo libre entre su carga de trabajo académico habitual y las tareas adicionales que le asignaba mi padre. Aun así, quería ver qué información había logrado registrar.

Me conecté a la computadora e intenté acceder a los registros. Revisando los archivos de datos, no pude encontrar lo que estaba buscando. Quizás Tim no los había subido al servidor.

Estaba a punto de regresar al laboratorio para preguntarle a Tim al respecto, cuando me di cuenta de que los archivos físicos que esperaban ser escaneados o transcritos probablemente estarían en la oficina de Tim, que estaba al otro lado del pasillo de la mía.

Me levanté de mi escritorio y fui. Aunque esperaba que estuviera cerrada, la puerta se abrió al primer intento. Encendí la luz. Efectivamente, había media docena de cajas apiladas en la pared opuesta al escritorio.

Desafortunadamente, eran registros financieros del departamento. No era lo que quería, pero tal vez había algo allí que me daría una pista sobre la línea de tiempo.

Lo primero que busqué fue el documento de autorización que Lawrence habría tenido que firmar. También quería ver sus formularios médicos. Debería haber reportes que registraran las quemaduras que había sufrido, así como cualquier otra información biológica que pudiera ser pertinente para el experimento. No encontré una carpeta para Lawrence, pero supuse que mi padre podría tenerla en su oficina.

Lo que si encontré fue una carpeta que contenía algunos de los detalles de la financiación de los últimos tres años.

Después de que mi padre presentara su propuesta inicial, el consejo administrativo de la universidad había obtenido una pequeña subvención del Consejo Nacional de Investigación Médica y de Salud. Apenas alcanzaba para cubrir los gastos del primer año.

Los hallazgos iniciales fueron prometedores, y eso le valió el financiamiento por un año más, así como suficiente para el sueldo de un asistente de laboratorio.

Sin embargo, el año pasado, a pesar de que los experimentos de cultivo bacteriano habían sido exitosos, otros proyectos con células madre en los Estados Unidos se habían mostrado más prometedores y le habían negado la subvención a mi padre.

Durante el último año, por lo que sé, mi padre había estado financiando su investigación de su propio bolsillo. No podía creerlo. Esa era una de las formas más rápidas de llegar a la bancarrota. Supuse que por eso estaba haciendo otro intento de conseguir financiación, pero esta vez de una empresa privada, en lugar de una agencia gubernamental. Probablemente se había quedado sin dinero.

Nunca había oído hablar de la empresa a la que había solicitado financiación: Enoch Enterprises.

Encontré una carta de ellos que decía que estaban entusiasmados con la investigación de mi padre y que considerarían financiarla por completo, pero requerían una demostración antes de aprobar el pago.

No era raro que las empresas privadas invirtieran en ciencia médica de vanguardia, ya que la recompensa de tales apuestas podía ser extremadamente lucrativa.

Lo que faltaba era la aprobación de la FDA  para cualquier prueba clínica de Fase 1 o Fase 2 en humanos. ¿Mi padre me había mentido cuando dijo que había obtenido la aprobación?

Tal vez solo estaba sacando conclusiones precipitadas. Después de todo, no tenía acceso a los diarios de la investigación. Era posible que ya hubiera pasado por una serie de pruebas preclínicas.

Mi padre probablemente tenía los formularios de la FDA en su oficina junto con la carpeta medica de Lawrence. Esperaba que ese fuera el caso.

Solo había una forma de estar seguro.

Me dirigí a la oficina de mi padre en el otro extremo del edificio. Durante todo ese tiempo, me di cuenta de que mi ira iba en aumento.

¿Tan desesperado estaba mi padre por seguir su investigación que estaba tomando atajos como este? ¿Cómo pudo involucrarme en esto, sabiendo por lo que había pasado el último año?

Para cuando llegué a su oficina, me había puesto tan nervioso que creía que estallaría frente a mi padre. Sabía por experiencia que él no reaccionaba bien a la confrontación y que me evitaría por completo.

Dispuesto a calmarme y abordar mis preocupaciones de manera racional, respiré hondo y llamé a su puerta.

“¿Hola?” Preguntó con voz melodiosa.

“Soy yo”, dije mientras abría la puerta y asomaba la cabeza.

“Kyle. Justo estaba por ir a buscarte”.

“¿Oh?”

Se puso de pie cuando entré e hizo un gesto hacia una silla de madera frente a su escritorio.

“Sí”, dijo, “esperaba que mañana a primera hora pudiéramos elaborar un conjunto de protocolos para los ensayos. Estaba pensando que, por el momento, nos centraríamos en la regeneración de la piel hasta que refinemos la fórmula, la dosis, los factores externos y--”

Dejó de hablar cuando vio mi mirada de consternación.

“¿Qué pasa, Kyle?”

“Estaba revisando unos papeles”, dije.

“¿Ya?” Él sonrió. “Sabía que empezarías a investigar cuanto antes”.

“No”, dije. “No el papeleo científico, las finanzas”.

Por primera vez en los últimos dos días, el semblante confiado y amistoso de mi padre vaciló. “¿Oh?”

“No me dijiste que el comité de subvenciones negó tu solicitud el año pasado, o que has estado pagando con tu propio dinero hasta ahora”. Lo mire severo. “Debes haber gastado todos tus ahorros”.

“Eso no es importante”, dijo. “Una vez que tengamos nuevos fondos, el dinero será la menor de nuestras preocupaciones. Enoch es una empresa muy interesante. Están muy ansiosos por trabajar con nuevas ideas y aventurarse en direcciones desconocidas”.

Me arriesgué y pregunté: “¿Saben que no recibiste la aprobación de la FDA para el experimento de esta noche?”

Mi padre esbozó una sonrisa incómoda. “Es un detalle menor. Por eso mismo solo estoy tratando un pequeño parche en la piel. No hay efectos secundarios, te lo aseguro”.

Podía sentir cómo me subía el calor ante la confirmación de que estaba llevando a cabo la prueba ilegalmente.

“¿Cómo puedes asegurarme eso cuando ni siquiera ha sido aprobado para las pruebas de Fase 1? De hecho, no puedo encontrar un solo laboratorio en todo el mundo que haya sido aprobado para experimentar con células madre en humanos”.

“No hay efectos secundarios”.

Negando con la cabeza, pregunté: “¿Cómo puedes estar seguro de eso?”
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